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1 
¿Qué opina usted de la Re­

gión Manchega? 
Con el propésito firme de que es­

tos poemas en prosa, dedicados a 
nuestra región, no caigan en el olvi­
do proseguimos nuestra empresa 
emprendida dándole al lector las opi· 
niones de dos figuras. Una del Reta­
blo y otra de la juventud política 
que piensa. Son: 

Rafael M. Victo"rel'o 

El gran actor. El que siembra con 
su caballerosidad el supremo arte de 
la comediografía. El que tiene un 
afectuoso acogimiento para quien 
hacia él se aproxima. El actor im· 
prescindible de todo elenco. El que 
sabe mantener las primicias de la 
escena nos escribió, entre otras co­
sas, lo sig11iente: 

cDe una Región que encierra en 
jaulas a los Caball~ros para llevar­
los a paso de buey, no podemos opi­
nar como quisiéramos sin que cabal­
guemos en fantasías. Para juzgarla 
solo hemos de atenernos a los suce­
sos reales aun que, muy bien, los 
imaginarios tomen un realismo que, 
mezclados, nos hacen d11dar donde 
empieza la verdad y donde acaba la 
ficcÍÓ[I_ ... 

De la Región que trata de herma­
nos a q11ellos hombres q11e apenas 
conoce y comprende pero q11e la 
aman, poco podemos decir... Es la 
única nos hace creer en la felicidad . . 

universal, tan predicada por el En­
juto Andante de la Triste Figura ... 
Es la única que nos hace bendecir 
las corduras que engendran s11bli· 
mes locuras. Es tierra de sesudos, de 
sensatos, de mesurados, de ahorrati­
vos. ¡Si hubiera quien dirigiese sus 
virtudef!>! ... 

deza. En la M'.lncba es donde se ins­
pira la razón práctica de toda verdad 
en la suprema verdad de toda razón 
Solo aquí es donde labra el espíritu 
el alegre sendero por donde las qui­
meras y las illlsiones se desbocan ba­
jo el luminoso puyazo de su sol. So­
lo. aquf, en Ja llanura; toman forma 
las m111tiples esperanzas que>, en sue­
ños, se nos forjaron pensando en su 
hidalguía ... 

*** 
Cuando en ella nos encontral!los 

podemos decir:· ¡Benditos sean estos 
lugares-aulas de hombría-en don­
de el calzón de paño pardo y el ruin 
capotillo, valen tanto como el más 
perfecto y reglamentario atavío!...» 

D. Miguel Carmona Sobrino 

Abogado. Presidente de las Ju­
ventudes Radicales de España. De­
mócratas como pocos. Defensor de 
la República en todo tiempo. Ena­
morado de nuestra Región de donde 
es ori11ndo, nos hizo pasar a su des­
pacho de Madrid, en donde con gran 
amabilidad nos contestó: 

Aq11í en la Mancha, en la más aca­
bada c11na <le l& fin11ra h11mana, e:'! 
donde se llegan a conocer los sensi -
bles gestos ante la más leve iodelica ... 

«Opino de la Mancha que es la 
Regi6n geográfica más claramente 
definida y más claramente destroza· 
da. Creo que ha de llegar el día, pa­
ra la Mancha, en que esta gran bar­
baridad geográfica, histórica y espi­
rit11al vuelva a ser lo que debió siem­
pre, por su tradición, por su carácter 
y por Sil valer. Claro es que para 
ello, deberá ser gobernada pcr man­
chegos que quieran acabar ~on el 
abandono en que yace la región que 
dió a España la más bella tradición, 
los hombres de más genio y el tim­
bre de gloria mas alto; por hombres 
q11e sepan fondir el sentimiento plás­
tico de la vida q11e encarnó Panza 
-algo m11y distinto al cpancismo» 
da nuestros días-con el sentimiento 
del más alto ideal que encarnó Don 
Quijote.• 

Por la copia, 
Maeso Pedro 

/ 

1 
Catorce de Abril 
Fecha memorable; día que en los 

anales de la Historia, debieras, inde­
leble, con letras de oro, permanecer 
grabado a través de los siglos. Hoy, 
hasta aqui, sólo con letras borras­
cosas, salpicadas de sangre y lodo, 
que tú <Jguantas y callas en holo-

proceden o sig11en a toda evolución 
o cambio de régimen, poniéndonos 
en un apretado y d 11ra trance a los 
pobres soldados de aquella Plaza, 
cuando poco más tarde volví a la vi­
da civil, cuando volví a ser «hombre 
de carne y hueso», me llevaba, entre 
las amarguras de aquellas postreras 
y difíciles horas de milicia, la alegría 
de un sentimiento que antes no co­
nocía, la dicha de un ideal que nunca 
hab[a existido en mi corazón, y pen· 
sé: soy republicano ... Y de labios sa­
lió un supremo ¡Viva la República!.., 
Unico viva sincero que puede exhalar 
una garganta con todo el ímpetu de 
los pulmones: aquel que brota del 
alma por su propio impulso sin que 
haya sido forzado ni exigido ... 

llirla en la más espantosa crisi.s (u na 
Naci6n que posee vida propia y q rn 
debiera destacarse, en un régimGU 
de liberalismo y democracia, e1.tre 
las más florecientes), dejó esboz¡:¡r la 
ironía amarga de un «¡Viva la R J-. 

pública sí! y más bajo: pero no esta 
República que estamos viviendo... , 

ca 11sto a tu pu reza, puede leérsete. 
Yo, por encontrarme 13n· filas en 

aquel memorable 14 de Abril, fui de 
los primeros en saborearte ... Aún re­
cuerdo aquel instante s11blime, aquel 
momento cumbre en que, con mano 
trémula de emoción, cortaba a los 
emblemas de mi uniforme aq11ella 
corana inservible, y no diré aborre­
cida porque sabido es q11e a los mi­
litares, a los S'oldados, les es ali>orre • 
cido todo cuanto tenga un ligero sa­
bor a «mili», sea Monarquía, RepÚ· 
blica o lo quf) fuere, pues que sólo 
son, én esa maquinaria inmensa del 
Ejército, la pieza más suflida, apri­
i>ionada por nna cadena de intermi­
nables fatiga~; son lo q11e pudiéra­
mos llamar "el hombre mecánico>, 
q11e, careciendo de un ideal, debe, 
como un autómata, obedecer las in­
cesantes órdenes superiores, sean 
de la naturaleza que foeren, sin re­
chistar; y aun recuerdo también, co­
mo yo mismo, entre clamores de mú­
sica y al grito de ¡Viva la República! 
foí, poco a poco, izando la tricolor 
bandera, desconocida para ~i hasta 
entonces, hasta dejarla ondeando en 
la parte superior del pabellón más 
alto del cuartel con la majestuosidad 
del triunfo ... 

Y fué entonces cuando mi coraz6n, 
exhausto hasta allí de un ideal, sin­
tió palpitar en él la fuerza viva de 11n 
sentimiento republicano; y aunque en 
los primeros meses siguientes a la 
rápida y tranquila proclamación de 
la República, en aq11ella tumultuosa 
ciudad andal11za (Sevilla), se df;ljaron 
sentir los síntomas de revolución que 

Después ha pasado el tiempo, y 
aquellos principios de revolución que 
yo auguraba no pasarían de ahí y 
que terminarían pronto, si bien no 
han llegado, verdaderamente, a ma­
yores, se han diseminado en cambio 
rior toda España y ora más intensos, 
ora más leves, continuan como el 
primer día. Esto aunque me ha de­
cepcionado en gran parte, ha hecho 
acrecentarse en mí ese sentimiento 

. republicano porque, sin duda, veo 
con tristeza que la República deja 
bastante que desear, o mejer dicho, 
no la República, sino muchos, mu­
chísimos de los q11e dicen llamarse 
republicanos ... Y precisamente en es­
te memorable día no puede faltar en 
mis labios un grito de «¡Viva la Re­
pública!• fuerte, sineero, efusivo, 
con esa acalorada exp~esión que solo 
un alma poseída por completo de un 
sentimiento liberal y democrático 
puede dejar escapar ... Pero luego, 
sin que pretenda ser una queja ni un 
reproche, sino solo la demostración 
de un hondo . pesar ante la perspec­
tiva del triste panorama que presen­
ta una España desorientada entre el 
inmenso laberinto de pensamientos 
e ideas que, luchan entre sí, la des­
equilibran hasta el punto de zambu-

Ahora, en un día como hoy, justo 
es que forcemos nuestra torpe inte­
ligencia, inspirada en ese gran amor 
hacia tí, República, hasta lograr com 
poner y dedicarte una humilde poe­
sfa, para que veas que aunque mu· 
chos te han aplaudido para aprove­
charse con ambición egoísta, en su 
afán de lucro, aun hay alguien, que 
sin esperar de tí ningún beneficio 
particular, sino aquel que pudieras 
reportar comunmente a todos, te ad­
mira y te aplaude ... 

¡Oh catorce de Abri1! ¡Oh feliz día 
que despirtaste en mi alma un sep­

(timiento 
y despertaste a España en un mo· 

(mento 
de un letargo cruel de tiranía ... ! 

Mi corazón te canta esta poesia, 
alegre, al recordar el sufrimiento 
de otro tiempo más duro y más 

(cruento, 
¡acógela, feliz, con alegría! 

Y sea mi humilde canto, todo lleno 
del amor que mi alma hacia ti encie· 

(rra ... 
¡Yo te tengo perenne· en mi memori:i, 
que surgiendo de un piélago de cieno 
colmarás algún dí.a la hispana tierra 
de dicha, de laureles y de gloria ... ! 

Juan Pedro López 
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